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El primer versículo del Evangelio «ambienta» o define el aspecto arriesgado de la propuesta de Jesús. Llega la noche, pero hay que navegar. Y navegar a la otra orilla, es decir, hacia tierra pagana, lejos de la seguridad del familiar ámbito israelita. Marcos utiliza muchas veces «al anochecer» para expresar peligro, dificultad, soledad. 
En efecto, porque a un nivel profundo, la borrasca es el símbolo de las pruebas-dramas-dificultades que se presentan en la travesía del mar de la vida. ¿Qué hacer ante ellas? ¿A quién acudir? La respuesta dependerá mucho de la visión que se tenga de Dios y de Jesús.
«Él estaba en popa, durmiendo sobre el cabezal. Le despiertan y le dicen: «Maestro, ¿no te importa que perezcamos?»
La primera frase parece evocar la imagen de un Jesús «dormido» en la popa de la barca, en la parte de atrás de la barca, es decir en el pasado. Aquí está la clave. 
Cuando Marcos escribe (años 60) Jesús de Nazareth ya no está. Los cristianos proclaman al Cristo, a Jesús ya resucitado, plenificado por Dios a su diestra. Parece que algunas iglesias se centraron sólo en el Cristo resucitado en el cielo, olvidando al comprometedor Jesús terreno que anduvo el camino arriesgado. El Cristo divino empezó a eclipsar pronto al Jesús histórico. Sabemos hoy que el evangelio de Marcos trató de "recuperar" al Jesús humano y sufriente frente a la visión demasiado "divinizante" y triunfal de Jesús que pudieron tener algunas comunidades paulinas, joánicas y proto-gnósticas. Porque ver sólo al Cristo divino es como negar al Jesús hombre real, histórico y personal, y convertirlo en alguien alejado-separado en su trascendencia, en una especie de "tótem" divino cuyos favores pueden obtenerse mediante invocaciones y ritos (visión mítica de la religión). 
Desde nuestro lenguaje actual podemos decir que hacer presente a Jesús es dejar que su mensaje de donación altruista resuene continuamente cuestionando los intereses propios y poniendo en evidencia los intentos egoístas de apartar a los otros de nuestro lado. Separar a Jesús es reducirlo a un objeto religioso, al que puedo adorar y venerar, sí, pero cuya palabra sigo o administro yo a mi conveniencia. Jesús no está presente para cuestionarme porque lo tengo dormido. 
Nos cuesta mucho más ver a un Jesús vivo en la vida cotidiana. Nos asusta a veces ver a Jesús en nuestro prójimo, sea éste un familiar, un vecino o un extraño. Nos incomoda acordarnos de Jesús cuando vemos a un pobre, a los que padecen la injusticia en nuestra ciudad o en el mundo. Nuestro ego se sobresalta cuando vemos a Jesús en alguien que nos pide ayuda, comprensión, paciencia o perdón. Ese Jesús que nos dice «todo ser humano es tu hermano y tu hermana: ámalo sin medida» le gusta poco al ego. Y el ego, enseguida, le responde: «cállate, no me molestes». 
Volviendo al texto, estos discípulos de los años ’60 han dejado al Jesús caminante, donador esforzado y sufriente, en el pasado. A ese Jesús que les enseñó con su ejemplo a no huir de las pruebas sino a asumirlas y pasarlas no lo sienten vivo (despierto) en ellos. ¿Por qué? Porque no quieren pasar pruebas, no quieren pagar precios. 
Pero tal actitud no impide que las pruebas lleguen. La realidad se impone y los discípulos, impotentes y fracasados en su pretensión de una iglesia sin riesgos, no tienen más remedio que «despertar» al «Maestro». «Despertar» al Maestro implica acoger-asumir en la vida propia todo lo que ese Jesús del servicio-entrega fue, pasó y vivió, y estar dispuesto a pasar por lo mismo que él pasó, sin pretender huir mágicamente de las pruebas. 
Para Marcos, creer en Jesús resucitado es creer en ese Jesús vivo (no "dormido"). Es confiar en aquel hombre que se donó esforzadamente, fue levantado por Dios de la muerte y quedó plenificado. Ese es Jesús de Nazareth y ese es el Cristo. Ese es Jesucristo. Porque no hay dos Jesús sino uno: el resucitado es «ese» Jesús de la cruz. El gesto de «despertarle» es, pues, traer a mi vida a ese Jesús completo, es dejar de considerarle como alguien del pasado y querer que esté presente en mi vida presente, es invitarle a mi ser para que me ayude a vivir mi difícil vida como él vivió la suya. 
Esta presencia de un Jesús que no evita pasar las pruebas es difícil de asumir por el ego, que tiene miedo a afrontarlas y se resiste a ello. En cambio, la visión mítica de la divinidad todopoderosa que desde su cielo puede intervenir para apartar la dificultad está muy arraigada en la mente, porque conviene a los intereses del ego. Pero esta visión es una construcción ilusoria del ego y cuando la persona se topa con la realidad se ve metida en una rueda de frustración-reproche de la que es difícil salir. 
La pregunta de los discípulos « ¿no te importa que perezcamos?» expresa la desesperación-frustración y el reproche de los que se ven impotentes ante la adversidad. Resuena en este grito el grito de tantos que han tomado en la historia a Jesús (o a Dios) como un fetiche mágico al que piden favores y soluciones materiales a través de ritos y oraciones, y se quedan frustrados cuando llega la adversidad y les golpea la calamidad que temían. El fetiche no ha evitado mágicamente el problema y entonces viene el reproche: « ¿es que no te importo nada? ¿Yo te adoro y te rezo y tú no me evitas el sufrimiento?». 
Entonces, Jesús se dirige a la adversidad en tono imperativo: «calla, enmudece» (las mismas palabras que dirigió antes a los demonios que tiran al hombre por tierra). Si el mar, lugar donde habitan los monstruos míticos malignos, es el símbolo de las dificultades-pruebas de la vida que ha de afrontar el hombre, el viento pasa a ser símbolo del mal interior que acecha al hombre. Este mal interior, este "demonio", es el miedo a afrontar-pasar las pruebas. Marcos quiere decir que Jesús es capaz de hacer callar ese miedo que paraliza y postra al hombre y de levantarle para que siga adelante en su ruta humana, pasando-superando el mal (padeciéndolo) pero libre en su interior, no hundido (eso es «el viento se calmó y sobrevino una gran calma»). 
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